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Estado chileno y mapuches

En la mira de

Un fuerte llamado de atención al gobierno
realizó el Relator Especial para Pueblos

Indígenas de la ONU, Rodolfo
Stavenhagen, en su reciente Informe

sobre Chile. A pesar de los intentos de
las autoridades por bajar el perfil de las
reivindicaciones mapuche, lo cierto es

que el conflicto ya figura en la agenda de
los organismos internacionales.

Durante este mes de marzo, 18 dirigentes
y miembros de la Coordinadora Arauco-

Malleco serán llevados ante la justicia
chilena, después de permanecer en

promedio más de un año encarcelados en
la zona sur del país. Todos ellos enfrentan
acusaciones de pertenecer a una “asociación

ilícita terrorista”. Como si Chile fuera
España y la Coordinadora la ETA.

Pedro Cayuqueo, José Marimán,
Carlos Millahual, Hernan Scandizzo,

Rodrigo Marilaf, Adrian Moyano, Elicura Chihuailaf, Claudia
Korol, Ernesto Carmona y Robert Fisk.
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l pasado 21 de febrero, un incendio de
proporciones dejó en la ruina a una de
por si modesta familia mapuche en las
cercanía de Temuko. Ocho hectáreas de

siembras de trigo se perdieron en cuestión de
minutos, producto del siniestro originado en
pastizales del polémico Vertedero Municipal de
Boyeko y que las altas temperaturas, más el fuerte
viento reinante, propagaron sin control hacia los
predios de comunidades cercanas. El fuego estuvo
a punto de arrasar también con varias viviendas,
sin embargo, los esfuerzos de algunos vecinos
que acudieron en auxilio lograron evitar la tragedia.

“Vimos como el trigo, cercos y estacas se nos
quemaron completamente. Luego nos
preocupamos de nuestros hogares para salvarlos.
Si no hubiera sido por la intervención de la propia
gente de las comunidades que acudieron a
ayudarnos, casas cercanas que estaban al pie del
trigo se habrían quemado completamente.
Bomberos llegó cuando ya el trigo no quedaba
nada y nosotros tuvimos que apagarlo hasta altas
horas de la noche… perdimos todo el sustento de
un año”, señaló más tarde Silvia Lagos Epul,
quién junto a su marido Juan Huentemán figuraron
como los principales afectados de la jornada.

Para la prensa regional se trató de un siniestro
sin mayor importancia, similar a muchos otros de
la temporada. A estas alturas podemos suponer
cual es la lógica: el fuego afectó las siembras de
modestos campesinos mapuche. Por tanto, no es
noticia. Por el contrario, si el incendio hubiera
afectado las instalaciones de la Empresa de Aseo
de Guillermo Siles, administrador del basural, la
cobertura noticiosa sospechamos habría sido
distinta. Hasta es probable que el matrimonio
Huentemán-Lagos hubiese ganado portada en el
Diario Austral de Temuko. No precisamente como
víctimas, pero si como eventuales sospechos.

Algo así ocurrió en noviembre del año 2002,
cuando en el marco de manifestaciones de
comunidades del sector en contra del basural, una
retroexcavadora que cumplía labores para la
Empresa Siles fue incendiada por desconocidos
al interior del recinto. El hecho, que en otras
circunstancias hubiera pasado desapercibido en
la abultada crónica roja, fue catalogado de
inmediato por la prensa como un “atentado
terrorista” cuya responsabilidad debía  reacer –sin

Nº 4  -  Küyen / Marzo de 2004 2Epu

Editorial Wallmapu

Rakizuam  /  Opinión

Trokiñ
DIRECTOR
Pedro Cayuqueo Millaqueo

Azkintuwe es editado por el Kolectivo Periodístico Azkintuwe, Aníbal Pinto
703, Nueva Imperial, IX Región – CHILE / Fax: 45-612621 Email:

azkintuwe@yahoo.es

EDITOR PERIODISTICO
Renato Reyes Matus

CORRESPONSALES PUELMAPU
Lorena Caniuqueo, Hernán Scandizzo
y Adrián Moyano.

COLUMNISTAS
José Marimán, Carlos Ruiz,
Wladimir Painemal y
Andrés Carvajal

DISEÑO Y DIAGRAMACIÓN
Josseline Fuentes Castillo

COLABORADORES
Jaqueline Caniguan, Fresia Mellico,
Miriam Álvarez, Wladimir Painemal,
Carlos Millahual, Pedro Cariman,
Elías Paillal, Rodrigo Marilaf,
Andrés Carvajal y Arnaldo Pérez.

Boyeko

alguna- en las “conflictivas” comunidades mapuche
del sector. Meses más tarde, cuando la Fiscal Esmirna
Vidal reconoció a regañadientes la no participación
de mapuche en el siniestro, todos prefirieron hacerse
los lesos.

Este doble estandar posible de observar en el
comportamiento de la prensa, se repite de idéntica
manera en el actuar de las autoridades públicas,
encargados –en teoría- de resguardar los derechos
de los ciudadanos. Ejemplos hay muchos. Tras el
reciente incendio en Boyeko, la propia familia
afectada exigió al Municipio y a la Intendencia
Regional tomar medidas contra la empresa
administradora. Cientos de denuncias por fallas de
seguridad y violación de normas ambientales
presentadas desde el año 2000 por las comunidades
justi f icaban en los hechos una sanción
ejemplificadora. Sin embargo, tanto el alcalde Saffirio
como el propio Intendente Ricardo Celis,

optaron por guardar silencio.

El año 2002, cuando se destruyó la famosa
retroexcavadora, el comportamiento de ambas
autoridades distó mucho de su actual indiferencia.
Querellas criminales, duras palabras contra los
autores del “atentado” y fervientes declaraciones
respaldando las labores de la Empresa, constituyeron
la tónica. Nada de eso a sucedido ahora. Tampoco
nada sucedió cuando el año 2000 las comunidades
debieron lamentar la muerte del menor Aquiles Epul
Huitraqueo. Aquiles, según consigna el parte médico-
forense, murió víctima de una septicemia o infección
generalizada. ¿La causa?. La temible bactería asesina,
presente en ambientes contaminados y que desde
hace años causa estragos en algunos países del Tercer
Mundo.

Si bien la muerte de Aquiles concitó la atención
de la comunidad regional, las autoridades optaron
por minimizar la gravedad del hecho. Más aun,
solicitaron majaderamente a través de la prensa el
no relacionar la muerte del menor con la existencia
de un basural a escasos metros de su vivienda y su
colegio. La indignación llevó a las comunidades a
exigir el cierre del recinto y a presentar ante tribunales
un recurso de protección en favor de las familias
afectadas, así como en contra de la empresa y la
negligencia de las propias autoridades. “Las zanjas
del vertedero se rebalsan con las lluvias y el agua
contaminada se desborda y corre hasta el canal,
contaminando también las aguas. Esto ha enfermado
a nuestros animales y a nuestras propias familias”,
declaró en aquella ocasión el padre del menor
fallecido.

Casi un año más tarde, los ministros de la Corte
de Apelaciones de Temuko hicieron publicó el
veredicto. “Se rechaza el recurso de protección, por
cuanto no existe una relación de causa efecto entre
el funcionamiento del vertedero y la muerte del
menor; por lo que tanto el municipio de Temuko,
como la Empresa Consecionaria del vertedero,
quedán libres de culpabilidad”, señalaba el texto.
Según los ilustres ministros, las causas que originaron
la muerte del menor debían ser buscadas en otra
dirección. El basural, con sus siete mil toneladas de
desperdicios depositados en medio de mujeres,
ancianos y niños mapuche, podía seguir funcionando
sin problemas. Ya lo ha dicho el propio Lagos. El
2010 viviremos en un país desarrollado. Lejos, muy
lejos del Tercer Mundo.

E



GULUMAPU / En tribunales se vivirá un nuevo
capítulo de la larga lucha desarrollada por
comunidades huilliche de Panguipulli contra el
magnate forestal chileno Fernando Leniz, por la
propiedad del Fundo Chauquen (144 hectáreas). Esto
porque integrantes de la comunidad en conflicto Rita
Lepileo, acompañados de los werkénes Jaime Alegría
y Jorge Hueque, presentaron el pasado 10 de febrero
una querella ante el Tribunal de Garantía de
Panguipulli en contra del ex ministro del régimen
de Augusto Pinochet. Según señalaron los dirigentes,
la acción judicial pretende restablecer una
“servidumbre de paso” que poseía la comunidad en
terrenos del Fundo Chauquen. Otro de los objetivos
sería reafirmar ante las autoridades y el propio Leniz,
la férrea voluntad de los mapuche de recuperar un
predio que desde hace años es reivindicado como
“territorio usurpado”, siendo en los últimos años
escenar io de numerosas ocupaciones y
enfrentamientos con la policía debido al violento
accionar de los piquetes uniformados enviados por
el gobierno y que actúan en los hechos como
verdaderos “guardias privados” en dicha zona. Cabe
destacar que dicho fundo, además de ser lugar de
veraneo exclusivo del empresario, está ubicado en
medio de comunidades mapuche y estratégicamente
cerca de algunos intereses madereros que Leniz
mantiene en la zona de Valdivia, como Aserraderos
Paillaco, que se dedica fundamentalmente a la
exportación de productos semielaborados.

Leniz, el amigo del Presidente

Fernando Léniz, al igual que su colega Juan
Agustín Figueroa en Traiguén, no es cualquier
latifundista sureño. Exitoso empresario y poderoso
dirigente de los madereros, ha sabido moverse con
soltura tanto en el mundo privado como en las esferas

PUELMAPU / El pasado 04 de febrero se realizaron
simultáneamente  marchas  en Esquel y Furilofche,
en contra de los constantes emprendimientos mineros,
el desalojo de tierras y puntualmente en El Maitén,
contra la barrera zoofitosanitaria del SENASA. Cabe
destacar que pobladores de Leleque, Vuelta del Río,
Comunidad Ancalao, Buenos Aires Chico, Ñorquinco
y El Maitén sufren desde hace bastante tiempo y en
manos del SENASA el decomiso de animales en pie,
procesados o de todos los productos y sub productos
que los pobladores elaboran a partir de la cría de
animales. Estos opinan que los controles son
solamente para ellos, puesto que los camiones de los
terratenientes pasan sin control alguno.

“La existencia de la barrera del SENASA en la
ubicación actual no responde al control de enferme-
dades. Para ello debiera correrse al lugar que es una
barrera efectiva entre las zonas con y sin aftosa: el
Río Colorado. El objetivo real de la barrera en el
lugar actual, es obligar a los pobladores y comunida-
des a abandonar sus tierras frente al impedimento de
intercambiar sus productos... A nadie puede
escapársele que esta política acompaña la otra política
de desalojos de tierras que se vienen intentando
realizar bajo la excusa de deudas impagas en diversas
comunidades. Estos desalojos han sido impedidos,

Movilización contra el SENASA
Pobladores de Leleque, Vuelta del Río, Ñorquinko y El Maitén

Comunidades huilliche de Panguipulli
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Querella contra Fernando Leniz
Leniz se ha desempeñado además como Presidente

de la Fundación Coca-Cola Chile y Presidente de la
Corporación de Chilena de la Madera (CORMA)
durante dos periodos. El primero fue entre los años
1963 y 1966 y el segundo entre 1996 y 1998. Se
trata, por tanto, de un hombre de gran poder e
influencia, llegando a contar con el propio Presidente
Ricardo Lagos como uno de sus amigos personales.
Esto quedó demostrado a fines del año 2003, cuando
tras ser víctima de un atentado incendiario que redujo
a escombros la hacienda patronal del Fundo
Chauquen, el propio Presidente entregó su absoluto
respaldo al empresario, acusando abiertamente ante
los medios de comunicación a comunidades mapuches
de haber cometido un atentado cuya autoría aun no
había sido definida por los tribunales de justicia
respectivos. “No podemos aceptar situaciones como
las que han ocurrido últimamente”, señaló el
Mandatario en su discurso en la inauguración de la
XII Feria Expocorma de Concepción en noviembre
de 2003. “Eso no puede pasar en un país civilizado.
Nos ha costado mucho para llegar a un grado de
entendimiento entre los chilenos, para que sectores
absolutamente minoritarios nos pongan en duda ante
la sociedad chilena y la comunidad internacional”,
indicó Lagos. El ex ministro de Pinochet, por cierto,
valoró sus palabras. “Él hizo un reconocimiento a
este caso como uno de los ejemplos de lo que es
inaceptable y eso me deja muy contento”, señaló
satisfecho.

Léniz, de profesión Ingeniero Civil (egresado de
la Universidad de Chile) es casado con Raquel
Mezzano y tiene nueve hijos y 36 nietos. Actualmente
es director de algunas sociedades anónimas, consejero
de la Sociedad de Fomento Fabril (SOFOFA), pero
su mayor interés está concentrado en Anagra, donde
está asociado con la gigantesca firma japonesa Mitsui,
empresa dedicada a proveer fertilizantes y nutrición
vegetal para el rubro de la agricultura en Chile. Pese
a que por razones de edad ya tiene programado
retirarse de esta compañía el próximo año, quien
fuera mano derecha de Pinochet no piensa en
desvincularse de la actividad maderera y la CORMA.

del poder público. Lo demostró durante el régimen
militar, donde se desempeñó como eficiente ministro
de Economía entre los años 1973 y 1975, siendo uno
de los artífices de la implementación del modelo
neoliberal y de la reconversión de las tierras del
Wallmapu de la agricultura a la producción industrial
maderera, beneficiando a empresas como Forestal
Mininco S.A. y Bosques Arauco, entre otras, a través
de la dictación del Decreto Ley 701 el año 1974.

Ricardo Lagos ante los jerarcas de la ExpoCorma 2003.

pero el objetivo es el mismo: acaparar las tierras ricas
en oro y plata de la zona, y meterse de lleno en la
explotación minera”, señalaron los manifestantes.

La movilización comenzó frente a la estación de
La Trochita y caminó hasta el punto donde se
encuentra actualmente la casilla de la barrera del
SENASA. Allí la multitud se detuvo, llegando al

lugar el Intendente, quien aseguró que impulsaría
gestiones para lograr que la barrera al menos retroceda
al límite interpro-vincial de Río Negro-Chubut. Las
comunidades denunciaron también el traslado de
ganado a pié desde una provincia a otra, sin ningún
control, que realizan empleados de Benetton con
4.000 lanares, siendo que ellos casi siempre resultan
sancionados cuando trasladan no más de veinte ovejas.
Terminado el diálogo con la autoridad, los manifes-
tantes retornaron hacia el municipio. Allí hablaron
representantes de Furilofche, Comunidad Ancalao,
Vuelta del Río, Agrupación Mapuche 11 de Octubre
y Lago Puelo. Todos coincidieron en la necesidad de
luchar para detener estas injusticias.



inalmente los lonko de Traiguén fueron
detenidos y encarcelados. Tras la realización
de sendos operativos en donde participaron

cientos de efectivos policiales fuertemente
armados, ambos dirigentes fueron detenidos

en su propia comunidad. Pascual, mientras almorzaba
en su casa junto a su familia, y Aniceto, al regresar
de sus habituales labores agrícolas en el sector de
Didaico. A pesar de lo propagado por los medios de
comunica-ción chilenos, ninguno de ellos opuso
resistencia ni pretendió eludir la acción de la justicia.
“Fue un operativo donde no fue necesario utilizar la
fuerza. Los policías ingresaron al inmueble y
detuvieron al señor Pichún, quien se mostró tranquilo
y en ningún momento opuso resistencia", sostuvo el
comandante Héctor Palaviccino, quien estuvo a cargo
de las labores de búsqueda de ambos lonkos. Tanto
Pascual como Aniceto ya lo habían señalado tras
finalizar -en septiembre de 2003-el segundo juicio
oral en la ciudad de Angol y que los encontró culpables
del delito de “amenazas terroristas” en contra del
latifundista Juan Agustín Figueroa. “Si nos condenan,
no nos vamos a esconder. Siempre hemos dado la
cara y seguiremos haciéndolo, es nuestro deber como
lonkos”, señalaron. Toda una lección de dignidad
frente a la prepotencia de Agustín Figueroa, quién
tras ser informado de la detención de ambos dirigentes
no dudó en calificar el hecho como un “triunfo de la
justicia y el estado de derecho”.

Para otros, sin embargo, el prolongado
enjuiciamiento de que fueron víctimas los lonko y
su reciente encarcelamiento, estaría demostrando
precisamente lo contrario. Es decir, la inexistencia
de un verdadero estado de derecho en la zona sur del
país. El abogado Hugo Gutiérrez, que representa al
lonko Aniceto Norin, señaló claramente que la
condena contra ambos líderes mapuche demuestra
ante el mundo la poca credibilidad de la justicia en
Chile. “Que al igual como en Perú, cuando comenzó
a desestabilizarse por falta de confiabilidad, el sistema
judicial impuesto por Fujimori avaló el sistema de
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Por Carlos MILLAHUAL / Fotos: Alvaro TROPA lonkos
Suprema injusticia contra Tras la ratificación de sus condenas por

parte de la Corte Suprema de Justicia, el
pasado 14 y 16 de enero fueron detenidos

los lonkos mapuche Pascual Pichún y
Aniceto Norín, respectivamente. Ambos

deberán cumplir una pena de 5 años en la
cárcel de Traiguén, acusados de

“amenazas terroristas”.F

agustín figueroa

Juan Agustín Figueroa Yabar es abogado, latifundista
y Presidente “vitalicio” de la Fundación Pablo Neruda.
De militancia política, se desempeñó como Ministro de
Agricultura bajo el mandato de Patricio Aylwin (1990-
1994). Actualmente figura como Ministro del Tribunal
Constitucional de la República y profesor de Derecho
Procesal de la Universidad de Chile. Amigo personal
de Ricardo Claro, el poderoso empresario derechista dueño
entre otras cosas de la Viña Santa Rita y el canal 9,  ha logrado
escalar posiciones también en el mundo privado. Actualmente
Figueroa es Presidente del directorio de Marítima
Inversiones, holding que controla la poderosa Compañía
Sudamericana de Vapores, además de director de tres
empresas más, entre ellas Presidente del directorio de
Termas de Puyehue (que controla el Hotel y el agua
mineral del mismo nombre, además de las Termas Aguas
Calientes) desde hace más de dos décadas. Pese a sus
70 años continúa ejerciendo como abogado en “Figueroa
y Coddou Asociados”, uno de los bufetes jurídicos más
caros e influyentes del país, según señalan los entendidos.

“Los lonkos deben pagar por los pecados de su
comunidad”... Juan Agustín Figueroa.

“testigos secretos” por
parte de los fiscales”,
señaló. Por ello anunció
que el paso siguiente
será recurrir ante la
Corte Interamericana de
Derechos Humanos
(CIDH),  instancia
donde en agosto del
2003 ya fue estampada
una denuncia por
estimar los defensores
que “en el juicio oral y
en la sentencia condena-
toria no hubo un debido
proceso y que fue
vulnerado el principio
de presunción de ino-
cencia”, según señaló
Rodrigo Lillo, abogado
de la Corporación Nor
Alinea de Temuko. Si se
acoge la denuncia a
tramitación, el caso
puede llegar a la Corte
Interamericana de Dere-
chos Humanos, instan-
cia jurisdiccional que puede pronunciar finalmente
un fallo recomendatorio contra el Estado de Chile.

Reacciones mapuche

“En Chile hay dos justicias: una para los pobres y
otra para los poderosos que se protegen entre sí”,
señaló en un comunicado de prensa el Consejo de
Todas las Tierras en Temuko. “El señor Agustín
Figueroa utilizó el principio de la igualdad ante la
ley y los tribunales atendieron a dicho principio, sin
embargo, éste mismo principio no fue tomado en

cuenta a favor de los  lonko. Al contrario, los tribunales
utilizaron el procedimiento procesal únicamente para
aplicar una resolución convenida políticamente con
anterioridad”, denunció la organización.

En Santiago, en tanto, diversas organizaciones
mapuche también solidarizaron con los dirigentes,
responsabilizando al Estado chileno y al gobierno
de Ricardo Lagos de privilegiar la “represión” antes
que el diálogo respetuoso con el pueblo mapuche.
“Se ha consumado un acto más en la historia de
represión a nuestro pueblo, se ha ejercido un nuevo
acto de terrorismo de Estado, que al perpetrarse en
la persona de nuestros lonko, recae en contra de todo
nuestro pueblo. Dos juicios no probaron la
culpabilidad de los lonko, pero el poder, el dinero y
las influencias políticas de Juan Agustín Figueroa
consiguieron retorcer una vez más la administración
judicial de este país, condenando a nuestros hermanos
bajo la figura de una extraña “amenaza terrorista”
que ya ha pasado a la memoria de nuestro pueblo
como una forma más de amedrentarnos para
oprimirnos impunemente”, señalan en una declaración
los miembros de la Consejería Indígena Urbana,
Comisión Jurídica Indígena Urbana Warranka y el
Centro Mapuche de Estudio y Acción..

“Nuestros lonko han sido apresados bajo despliegues
inusitados de fuerza represiva, actos innecesarios de
atemorización, que contrastaron con la serenidad que
presentaron nuestras autoridades ancestrales. Esta
paz desmiente el carácter de peligrosidad que el
gobierno ha pretendido cargar contra ellos... Nos
extraña que muchos chilenos que sufrieran en carne
propia los abusos y atrocidades de una dictadura
genocida y etnocida, hoy sean los mismos que ahora
que gozan del poder, son instigadores y cómplices
de los atropellos contra nuestro pueblo... Quedamos
con el sentimiento de que para nuestro pueblo no
hay democracia, seguimos regidos por las mismas
leyes y los mismos procedimientos de terrorismo
estatal que utilizara la dictadura”, indican las
organizaciones con base en la capital del Estado.

prontuario



aso Coihue se alza en el sur de la provincia
que llaman Neuquén. Sus centenarios
bosques y su cercanía con el inmenso
espejo de agua lo han convertido en un

rincón muy atractivo para la industria turística. Se
ubica a mitad de camino de dos ciudades que son
importantes para esa actividad: Bariloche y Villa La
Angostura. La última ha experimentado un
crecimiento meteórico en los últimos años. Pero
antes, mucho antes que el primer winka se llenara
los ojos con tanta armonía, los Quintriqueo ya andaban
por aquí vadeando los arroyos del deshielo,
remontando cañadones, levantando sus ruka,
conduciendo a sus kuyiñ entre veranadas e invernadas.
Antes que llegara el Ejército, antes que las autoridades
de Neuquén, antes que la Administración de Parques
Nacionales, antes que el municipio de Villa La
Angostura.

Un viajero español, Luis de la Cruz, que unió un
fuerte cercano a Concepción con Buenos Aires en
1806 junto a una partida de pewenche, dio cuenta en
sus escritos de la existencia de un lonko al que él
llamó Quintrequi. La similitud no puede pasar
desapercibida. Además, Quintriqueo se denomina
uno de los arroyos que recorre el lugar. Como
Quintriqueo se conoce a uno de los cerros. José
Mercedes Quintriqueo cuenta con 82 años y ya no
oye bien, pero sabe que su bisabuelo Vicente fue un
lonko del mismísimo Inakayal, uno de los héroes de
la resistencia mapuche en Puel Mapu, quien recién
se rindió cuando todo estaba perdido a uno y otro
lado de la cordillera. Don José nació en Paso Coihue,
al igual que su ñuke Rosario, quien hablaba
corrientemente el mapuzugun, como todos sus
vecinos.

Por eso, hijos y nietos marchaban al frente de la
columna. Varios de ellos también nacieron allí y
conocen esos cerros mejor que nadie, aunque ahora
vivan en alguna de las ciudades cercanas. Nadie
custodiaba la tranquera del campo. Una semana atrás,
Fernando Quintriqueo y su familia habían sido
desalojados de allí por un juez de Paz y una partida
policial. Los verdaderos dueños del lugar franquearon
el paso y el grupo ingresó en silencio. Para sorpresa
de todos, no había señal alguna de los custodios. Las
40 personas que participaron de la recuperación
–mapuche y no mapuche- se dirigieron al otro extremo
del predio y desmontaron otra tranquera que
obstaculizaba el ingreso de vehículos desde la Ruta
Nacional 231. Cada golpe del martillo fue saludado
por los mismos gritos que reinaron en Tucapel y
Kuralaba hace más de cuatro siglos. Expresiones
idénticas a las que hoy se escuchan en Lumako o en
Tirúa, en Temuko o en Santiago, pero también en
Vuelta del Río o en Leleque, en Furilofche o en
Kaxipayiñ. Mientras en la Argentina la inmensa
mayoría seguía por televisión la asunción del
presidente Kirchner, Villa La Angostura se
incorporaba al mapa de las reivindicaciones mapuche.
Corría el 25 de mayo de 2003.

El lof Paichil Antriao

Cuando los rayos de Antü comenzaron a filtrarse
entre la multitud de coihues, ya se habían levantado
varias carpas en el bosque. Caminar significaba pisar
leña, así que los fuegos no demoraron en abrigar a
los mapuche. El silencio sólo se interrumpía ante la
llegada de un nuevo automóvil o por el quejido de
algún ñorkin. Frente a las fogatas reinaban la
expectativa y la tensión, pero también la necesidad
de decir basta. Cerro Belvedere se alza en el corazón
de Villa La Angostura. O mejor dicho, la ciudad fue
avanzando sobre sus laderas umbrías. Sólo seis años
después de la mal llamada Conquista del Desierto,
el Estado le había restituido a los mayores de los
Paichil Antriao parte del territorio que les había
arrebatado. Es más, en 1951 el gobierno de Perón
les reconoció una vez más, 625 hectáreas. En la

Territorio
El regreso

Texto: Adrián MOYANO / Fotos: Alejandra BARTOLICHE

COMUNIDAD MAPUCHE PAICHIL ANTRIAO, VILLA LA ANGOSTURA
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actualidad, al lof no le queda ni la mitad. Muchas
mujeres y niños cruzaron ese alambrado que
consideran intruso. En el predio que les arrebató el
usurpador gracias a una “deuda de boliche”, yacían
varios coihues enormes que habían caído como
consecuencia de la tala irrespetuosa. “Acá están llenos
de leña y nosotros no tenemos ni para quemar un
palito”, dijo una de las zomo, enojada. Pero en realidad,
el desmonte no tenía que ver con calorías.

Villa La Angostura necesita más turistas y por eso,
algunos “emprendedores” echan mano al turismo
aventura. En este caso, el “riesgo” consiste en despla-
zarse entre los árboles a cierta altura, a través de una
soga y roldanas. Los coihues que no cayeron sostienen
a las plataformas que constituyen los puntos de partida
y llegada para los intrépidos ociosos. ¿Sabrán que
están deslizándose sobre territorio mapuche? La gente
del lof tiene esa certeza y estableció el campamento
para evitar que los intereses de las inmobiliarias y los
empresarios turísticos continúen avanzando sobre el
espacio que les pertenece. A unos cientos de metros

de los coihues atrapados por aquellas plataformas, el
bosque deja paso a un claro espléndido, verde y
ondulante. Con sólo llamarse a silencio, se perciben
los newen que de allí irradian.

El lonko Ernesto Antriao le explicó a quienes no
estaban al tanto. “Aquí se levantaba el rewe de nuestros
mayores. Acá hacían los nguellipun y los kamarikün.
De todos lados venía gente”. En efecto, puede
percibirse el espíritu de los antiguos. Pese al paso del
tiempo –han transcurrido 80 años- el lelfün ha
permanecido limpio, tanto de vegetación extraña como
de construcciones intrusas. Sin embargo, para la
legislación de los winka el predio es propiedad de un
estadounidense que ni siquiera vive en la zona. Así
de ridículo es el presente de cerro Belvedere, así de
injusto el funcionamiento de una localidad que ha
florecido de espaldas al pueblo mapuche. En pocos
sitios la consuetudinaria negación que ha imperado
en Puel Mapu ha tenido tanto éxito como aquí. Por
eso el asombro de la mujer que observaba al contin-
gente desde su elegante casa. Después de establecer

El grupo demoró en ponerse en marcha pero finalmente, lo hizo. Con la convicción
prevaleciendo sobre las vacilaciones. Los anfitriones, los que habían sido directamente

agredidos, al frente. El cerro pronto ofreció una de sus laderas, de cara al viento. El
sendero se hizo estrecho, barroso. La columna se conformó espontáneamente, por

necesidad física. Debajo, el brazo Huemul del lago Nahuel Huapi bramaba espumoso.
Uno de los caminantes reflexionó en voz alta: “Con razón los winka quieren quedarse

con este lugar”.



la comisaría cercana. Esa vecindad finalizó cuando
se produjo un hecho inédito en el pasado reciente de
las reivindicaciones mapuche en Puel Mapu: el mismo
juez de Paz que había procedido a desalojar al peñi
Quintriqueo se hizo presente una vez más en Paso
Coihue, pero en esta ocasión para formalizar la
restitución del campo, en cumplimiento de un nuevo
fallo judicial que ordenó retrotraer la situación al
“status” que imperaba con anterioridad al pasado
desalojo.

¿Qué había pasado? En simultaneidad con la
movilización, los mapuche habían promovido una
“acción autónoma de nulidad” contra el juicio por
desalojo que Newbery le había ganado al peñi
perjudicado. Con ese recurso, los Quintriqueo
denunciaron por “nulas de nulidad absoluta por
inconstitucionales y violatorias de normas interna-
cionales” a las sentencias adversas. Además, también
recusaron a los jueces Norma González de Galván,
Héctor Mancini y Eduardo Sagués por emitir fallos
que violan la Constitución. Las decisiones contrarias
a los mapuche son abrumadora mayoría en la
trayectoria de los tribunales argentinos y pocos de
los peñi albergaban esperanzas. Por eso, inmenso fue
el alborozo cuando la Justicia de Neuquén ordenó la
restitución y la medida de no innovar mientras se
extendiera el nuevo juicio que inició el lof. En la
presentación judicial se afirma que “los Quintriqueo
reivindican su pertenencia al pueblo originario
mapuche, preexistente al Estado argentino. Pero
además pueden demostrar que al menos siete de sus
generaciones, vivieron, crecieron, amaron, trabajaron
y hasta murieron en Paso Coihue”. Desde mayo de
2003 flamea el wenu foye en ese rincón aguerrido
del                  Wall Mapu.

A pie firme

Desde que instalaron su campamento, los
miembros de la comunidad Paichil se han acostumbra-
do a recibir intimidaciones de diversa índole,
denuncias judiciales y críticas periodísticas. Dos días
después de comenzada la medida, visitó el campo un
delegación policial que quiso identificar a cada uno
de los peñi y lamngen, quienes obviamente se negaron.

Los uniformados explicaron que se había
interpuesto una denuncia por robo contra los
pichikeche del lof por parte de uno de los usurpadores,
reacción grotesca que no hizo más que fortalecer el
ánimo de los mapuche. El denunciante es uno de los
empresarios intrusos, hijo del intendente que la última
dictadura militar ubicó en Villa La Angostura.
Además, uno de los policías que interpeló a los
acampantes es su nieto. Todo queda en familia.

étnica y cultural de los
pueblos indígenas”- y a la
vigencia del Convenio 169
de  la  Organ izac ión
Internacional del Trabajo
–que atribuye trascendentes
derechos a los pueblos
originarios- la juez civil con
asiento en Junín de los
Andes, Norma González de
Galván, ordenó el desalojo
de Fernando Quintriqueo y
su familia del campo en
cuestión. El lanzamiento se
consumó el 15 de mayo de
2003, curiosamente en
co inc idenc ia  con e l
aniversario de Villa La
Angostura. Mientras buena
parte de su población se
distraía con los festejos, el
juez de Paz Eduardo Mazza
junto a efectivos policiales,
reactualizó la injusticia. Los

Quintriqueo –por entonces “sólo” una familia- hicieron
constar que no se había firmado papel alguno y
anunciaron que de ninguna manera renunciarían “al
reclamo de justicia para nuestro espacio territorial”.

“Nosotros tenemos nuestros derechos
y vamos a pelear por ellos toda la vida.
Este es un hecho más en la larga cadena
de violencia que viene sufriendo nuestro
pueblo, pero vamos a persistir porque

tenemos necesidad de volver a
conectarnos con el itrofil mogen y de
atender las inquietudes que nos está

planteando el pillan mawiza”...

Gonzalo Santos Nahuelfil, Werkén de Paichil
Antriao.

el campamento, los miembros de la comunidad Paichil
Antriao recorrieron a pie y pacíficamente varios de
los terrenos que les fueron usurpados. Frente a la
Laguna que refrescó a muchos de ellos cuando eran
pichikeche, se detuvieron e hicieron sonar los ñorkin.
Saludaron al ko, que ya no alberga como antaño a
las aves migratorias.

“Antes era mucho más grande. En los veranos nos
veníamos a bañar acá y siempre estaba llena de
pájaros”, recordó el lonko. En la actualidad, un
terraplén avanza sobre la Laguna para posibilitar la
construcción de nuevas viviendas. Buena parte de
cerro Belvedere es hoy un coqueto barrio residencial
que alberga importantes construcciones, tanto
hogareñas como turísticas. Por sus calles pasaron los
mapuche, con su bandera, sus ñorkin, sus afafan, sus
trarilonko, su determinación. Desde su fundación
hasta hace muy poco, Villa La Angostura insistió en
hacerlos invisibles, los omitió, los ignoró. De ahí la
sorpresa de algunos de sus habitantes, la irritación
de otros y la reacción de los usurpadores ante el
campamento de los Paichil Antriao y su recorrida
por tantas “propiedades privadas”.

El Triunfo

Las raíces del conflicto que protagoniza el lof
Quintriqueo son las mismas que pueden rastrearse
en decenas de casos similares sobre las actuales
provincias de Neuquén, Río Negro y Chubut. Cuando
la República Argentina consumó el despojo territorial
del pueblo mapuche hacia fines del siglo XIX
comenzó a adjudicar parcelas a los particulares que
habían financiado las últimas expediciones. En
muchísimos casos lo hizo con “los indios adentro”,
como dicen hoy con sorna los especuladores
inmobiliarios. La zona de Paso Coihue tuvo como
beneficiario a George Newbery, un dentista
estadounidense que contó entre sus pacientes al
mismísimo general Roca, artífice de la invasión que
la historia argentina recuerda como Conquista del
Desierto. La soberanía de Buenos Aires recién se
estableció en los alrededores del lago Nahuel Huapi
entre 1881 y 1885. Hasta entonces había perdurado
allí la libertad mapuche.

Los mayores de los Quintriqueo recuerdan que
pese a la injusticia que derivó de la usurpación, las
relaciones con los recién llegados fueron amistosas
durante décadas. Inclusive, en determinado momento
los descendientes del dentista abandonaron el lugar
pero hace unos años, Tomás Newbery –cuyo
parentesco con George hasta es puesto en duda-
reclamó los campos y entabló una demanda por
desalojo. Pese a la reforma constitucional de 1994
–por la cual la Argentina reconoció la “preexistencia
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Así fue. Apenas 10 días después concretaron la
recuperación, con el apoyo de mapuche y no mapuche
de Villa La Angostura, San Martín de los Andes y
Furilofche (Bariloche). Por recomendación de los
abogados, el flamante lof –que se reconstituyó al
calor de la lucha- decidió permanecer en el campo
hasta que la Justicia se expidiera nuevamente. En
consecuencia, algunos de sus miembros “convivieron”
casi 40 días con los custodios de los intrusos, que
estaban armados, al igual que los policías que apostó



urante el siglo XVIII, el pueblo mapuche
en el Puelmapu -ya consolidado el proceso
de expansión político territorial hacia dicho
territorio- se concentró en fuertes

cacicazgos. Entre la Cordillera de los Andes, el río
Diamante por el norte, el Limay por el sur, y el Salado
por el este se situaron los pehuelches, comandados
por jefes como Reuque Curá y Feliciano Purrán.
Desde el Salado hacia el este, ocupando el sur de
San Luis, Córdoba y parte de Santa Fe, este de
La Pampa y oeste de Buenos Aires, con centro
en la denominada región del Monte, se esparcieron
los ranqueles, cuyos caciques más importantes
fueron los reconocidos Llanquetruz, Painé y
Mariano Rosas.

Al sur de la Región del Monte, en las Salinas
Grandes, y ocupando gran parte de la Pampa
húmeda entre las actuales provincias de Buenos
Aires y La Pampa, se hallaba la dinastía de los
Curá – los salineros- , con renombrados caciques
cuya sola pronunciación transmitía una mezcla
de respeto y temor, ellos fueron Calfucurá y su
hijo Namuncurá. Al este de los ranqueles y al
noreste de los salineros, el la zona de Trenque
Lauquen, se encontraban los mapuches liderados
por Pincén. En los campos de Tandil se asentaban
las aguerridas huestes de Catriel y Coliqueo.
Finalmente, entre el Neuquen y Río Negro, en la
Región de las Manzanas, se asentaba otro grupo
de mapuche dentro de los cuales se hallaban
guénaquen y parcialidades tehuelches, cuyo
cacique más importante fue Shaihueque.

Pero en el siglo XIX se produjo un gran
fenómeno de nuevos agrupamientos, en donde las
distintas parcialidades mantenían su independencia
aunque uniéndose a los efectos de un objetivo común.
Así se fomalizaron dos importantes confederaciones
mapuches: una, era liderada por el cacique Calfucurá,
quien tenía antepasados pehuenches, y había llevado
una buena relación durantes las gobernaciones del
brigadier general Juan Manuel de Rosas: pero fallecido
éste, volvió a "malonear" la frontera. La otra gran
unidad la componían los ranqueles. En las primeras
décadas de ese siglo se habían producido algunos
intentos por incorporar las tierras de la región
pampeana a la nueva nación, como los ocurridos con
los gobernadores Martín Rodríguez (1823) y Juan
Manuel de Rosas (1833).

La conquista del
RECUPERANDO LA MEMORIA HISTÓRICA
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Al cierre de esta edición de AZkintuWE las
carpas de los mapuche continuaban instaladas allí,
en la verdosa intimidad de cerro Belvedere. Sobre
ellas también ondea la bandera que la mayoría de los
puelche han adoptado para identificarse. Algunos de
los turistas que disfrutan de sus vacaciones se sacan
fotos debajo de ella, otros se informan, los menos se
solidarizan con la medida e inclusive, la acompañan
como atinan. Las agresiones cotidianas que padece
la gente del lof incluyen disparos al aire durante las
noches y el paso a altas velocidades de vehículos
doble tracción. Como consecuencia de su trabajo, el
único periodista que en Villa La Angostura acompaña
la reivindicación recibió una amenaza de muerte.
Además, una lamngen fue golpeada brutalmente por

otro de los empresarios que vio afectado su negocio
como consecuencia de la movi l ización

El accionar de mercenarios o matones al servicio
de los propietarios de la zona también se ha
manifestado con fuerza. Hace poco, la noche del
pasado 21 de enero y mientras transitaba por el
camino que conduce a su casa en la subida al Mirador
Belvedere, Horacio Livio fue atacado por cinco
individuos que lo golpearon con palos en la cabeza.
“Esto es por meterte con tierras ajenas”, le dijeron
mientras lo pateaban en el suelo, en un hecho
denunciado más tarde por los dirigentes de la
comunidad. A pesar de la oscuridad de la noche, el
peñi Livio pudo reconocer a uno de los agresores

Se trataba de un winka de apellido Ovando, que estaba
por aquellos días realizando tareas de “limpieza” en
el lote donde se generó la última usurpación de
inversionistas inmobiliarios y turísticos, conocido
como la pampa de doña Otilia Barria.

“Nosotros tenemos nuestros derechos y vamos a pelear
por ellos toda la vida. Este es un hecho más en la
larga cadena de violencia que viene sufriendo nuestro
pueblo pero vamos a persistir porque tenemos
necesidad de volver a conectarnos con el itrofil mongen
y de atender las inquietudes que nos está planteando
el pillan mahuiza”, señaló Gonzalo Santos Nahuelfil,
werken de la comunidad. Como para que quede claro:
en Villa La Angostura ya no hay vuelta atrás.

Los gobiernos porteños trataron infructuosamente
de mantener su frontera mediante la política de
establecimiento de fortines y tratados por los cuales se
otorgaban beneficios a los mapuches-yerba, tabaco,
azúcar, harina, jabón, ganado, bebidas alcohólicas, etc.,
a cambio de que éstos se mantuvieran en paz. Pero en
la segunda mitad del siglo XIX, una nueva inserción

de la Argentina en la economía mundial dio paso
relevante a ciertos elementos -materias primas- cuyos
procesos productivos fueron captados por las clases
adineradas. Así, comenzó a tener importancia el ganado
ovino para abastecer la cada vez mayor producción
textil europea, y el ganado vacuno dada la aparición
de los barcos frigoríficos que podían trasladar dicha
carne hacia diferentes puntos del mundo con cierto
grado de eficiencia. De esta manera, surgió como
prioritaria, para las presencias de turno, la necesidad
de acopiar el mayor número de hectáreas posibles,
para así también hacer desaparecer las fronteras internas
de un país que ya se había dado su Constitución en
1853.

A partir de la presidencia de Domingo Faustino
Sarmiento (1868-1874), el ejército de línea inició una
tarea de modernización de su equipo militar y uno de
los cambios fundamentales fue la adquisición del fusil
de retrocarga Remington y del revólver, en sustitución
de los fusiles y las carabinas de chispa. En la siguiente
presidencia, la de Nicolás Avellaneda (1874-1880),

el llamado "problema del indio" comenzó a
finiquitarse. Su primer ministro de Guerra Adolfo
Alsina, inició su plan de avanzar la línea de frontera
tomando y asentando fuertes y fortines en los lugares
claves, a partir de los cuales se levantarían
poblaciones. Esta nueva línea de fronteras se
comunicaría con Buenos Aires mediante el telégrafo
y estaría ayudada en su defensa por un gran foso
de dos metros de profundidad para dificultar los
malones, particularmente el arrío de ganado hacia
sus bases. Entre 1876-1877 quedó establecida una
nueva frontera con nuevos fuertes erigidos en
Trenque Lauquen, Guaminí, Carhué y Puán.

Para el joven general Julio Argentino Roca esta
política para con los mapuche no le parecía adecuada.
Su proposición consistía en localizarlos en sus
tolderías e iniciar una guerra ofensiva continuada
y sistemática contra ellos. A fines de 1877 moría
Alsina y Roca ocupaba su puesto, poniendo en
marcha en su plan de exterminio. Una primera
campaña se llevó a cabo en 1878 y la segunda al
año siguiente. En Julio de 1879 todo había terminado.
Muchos mapuche lograron huir hacia la Patagonia,
y otros tantos lograron cruzarla. 14.000 mapuche
fueron capturados, transladándolos a la fundación
de alejadas colonias, incorporándolos a la Marina
de guerra, tomándolos como sirvientes, destinándolos
como trabajadores forzados a la Isla Martín García,

a donde fueron a parar unos 800 ranqueles para picar
adoquines para las calles de Buenos Aires.

Por cierto, nada se sabe de la gran cantidad de
mapuche que murieron en combate, fusilados, muertos
de hambre o por víctimas de alguna enfermedad mortal
(cólera, fiebre amarilla o viruela). Los pocos que
sobrevivieron iniciaron una etapa nada feliz: la
marginación. Y con ella comenzó un período en que
los distintos gobiernos argentinos no sólo han buscado
su desaparición física, sino también su desaparición
cultural como colectividad, la misma que hoy resisten
orgullosos con nuevas formas de organización y lucha
político-social en diversas zonas de la Patagonia.

Puelmapu

"Era necesario conquistar real y eficazmente
esas leguas, limpiarlas de indios de un modo
tan absoluto, tan incuestionable, que la más

asustadiza de las asustadizas cosas del mundo,
el capital destinado a vivificar las empresas de

ganadería y agricultura, no experimentase
recelo en lanzarse sobre las huellas del ejército
expedicionario y sellar la toma de posesión

por el hombre civilizado de tan dilatadas
comarcas".

Informe Oficial de la Comisión Científica agregada al Estado Mayor
General de la Expedición a Río Negro, realizada en los meses de

Abril, Mayo y Junio de 1879, bajo las órdenes del General Julio A.
Roca (Buenos Aires, 1881).



o ha señalado orgulloso el propio Ricardo
Lagos. Chile, desde hace ya varios años,
dejó de ser aquel país perdido en el
hemisferio sur del continente, aquella

estrecha franja de tierra aprisionada entre Los Andes
y el Pacífico que tan poca pasión despertó incluso
en sus propios conquistadores. Adios a la lejendaria
tierra incógnita de los navegantes europeos.
Bienvenida la entrada de Chile a las grandes ligas
del escenario mundial, a través de acuerdos de libre
comercio y la consiguiente entrega del patrimonio
nacional a corporaciones con sede en Bermudas o
las Islas Caiman. Chile, hoy por hoy el mejor alumno
del neoliberalismo en Latinoamerica, bien puede
vanagloriarse de “ser parte del mundo”, como señaló
Lagos recientemente.

Sin embargo, olvida el primer mandatario que
no sólo la economía ha logrado globalizarse en esta
era de la información. También lo ha hecho la
resistencia de aquellos pueblos que, de una u otra
forma, se resisten a desaparecer en la vorágine de
nuestros tiempos. Aquellos, los condenados de la
tierra, exigen hoy su lugar en el mundo y para ello
también establecen puentes, acuerdos. “Si ellos
globalizan la opresión, nosotros globalizamos la
resistencia”, rezaba un cartel en las protestas de
Seattle el año 99’, organizada por manifestantes de
diversas nacionalidades para boicotear la reunión
anual de la Organización Mundial de Comercio
(OMC). Y para ello también se comunican, establecen
redes y denuncian los atropellos de que son víctimas
ante la comunidad internacional.

Es el caso de la lucha del Pueblo Mapuche en
Chile. La dictadura militar de Pinochet, primero, y
la preocupación mundial por los pueblos originarios
derivada de los “festejos” del Quinto Centenario el
año 1992, demostraron ante diversas organizaciones
mapuche la importancia de recurrir con sus denuncias
frente a organismos internacionales. En los últimos
años y ante el recrudecimiento de la represión contra
el movimiento social mapuche, se ha retomado dicha
senda y los resultados son evidentes. Sendos Informes
de organismos de derechos humanos como Amnistia
Internacional (Londres) o la Federación Internacional
de Ligas de Derechos Humanos (Paris), condenando
las violaciones de derechos contra las comunidades
mapuche, dan cuenta de un escenario distinto.

Un verdadero hito en este sentido lo constituye
el Informe sobre Chile que el pasado 17 de noviembre
diera a conocer el Relator de Naciones Unidas para
los Derechos Humanos y Libertades Fundamentales
de los Pueblos Indígenas, Rodolfo Stavenhagen. El
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Un fuerte llamado de atención al gobierno de Ricardo Lagos realizó el Relator
Especial para Pueblos Indígenas de la ONU, Rodolfo Stavenhagen, en su reciente

Informe sobre derechos humanos en Chile. A pesar de los intentos de las
autoridades por bajar el perfil de las reivindicaciones mapuche, lo cierto es que
el conflicto ya figura en la agenda de importantes organismos internacionales.

Tal como en los tiempos de la dictadura militar.

L

personero emitió su Informe dando a conocer los
resultados de la Misión que realizara a Chile durante
el mes de julio de 2003, atendiendo a las graves
denuncias realizadas por organizaciones mapuche en
los últimos años ante la Comisión de Derechos
Humanos de la ONU, en la ciudad de Ginebra.

El invitado de piedra

"Efectivamente, el viene invitado por el gobierno de
Chile", señaló por aquellos días el Subsecretario de
Mideplan y Coordinador de Políticas Indígenas del
Gobierno, Jaime Andrade Huenchucoy, tras ser
consultado en Temuko por la visita a Chile del Relator
Especial de las Naciones Unidas, Rodolfo
Stavenhagen. "A nosotros nos parece sumamente
importante su venida a Chile. Queremos que el vea
que los gobiernos de la Concertación han tenido una
particular preocupación por la temática indígena",
señaló Andrade. Sin embargo, las palabras del hombre
encargado del tema indígena en la Concertación
maquillaban con su diplomacia tan característica un
escenario totalmente diferente. La indignación del
gobierno ante la visita del personero era un secreto a
voces. No era para menos. Desde la dictadura de
Pinochet que un Relator Especial de la ONU no
visitaba Chile para realizar “incómodas” preguntas.

Stavenhagen arribó el sábado 19 de julio al territorio
mapuche. el Regresó a Ginebra jueves 24, pero en el
intertando realizó un vasto programa de visitas a
comunidades mapuche, entidades académicas y
también organismos de gobierno. Incluso, aceptó
visitar a prisioneras políticas recluidas en la cárcel de
Temuko, causando la indignación de autoridades
regionales que no les reconocen derechos especiales,
catalogándolas como simples “delincuentes” ante los
medios de comunicación. La máxima autoridad de la

ONU en el tema indígena se reunió ademáscon
dirigentes mapuche, visitó la zona del Alto Bio-Bio
y recopiló importante documentación referida a la
situación de los mapuche y demás pueblos originarios
en Chile. Días antes de su partida, su diagnóstico
era claro: "Tengo documentación sobre violaciones
a los derechos humanos y en términos generales
creo que la situación de los pueblos indígenas en
Chile es seria".

El Informe de Stavenhagen resultó finalmente
lapidario contra el Estado chileno. En el se da cuenta
de los múltiples y graves problemas que afectan la
vigencia de los derechos de los pueblos indígenas
en Chile. Es así como se constata en el “la estrecha
correlación entre pobreza e identidad indígena en el
país.” De acuerdo al Relator, ”la mayoría de los
indígenas y especialmente los mapuche de La
Araucanía acusan altos índices de pobreza y bajos
índices de desarrollo humano, resultado de la larga
historia de discriminación y exclusión social que
han sufrido”

Otro de los problemas identificados por el Relator
en su Informe es el de la puesta en marcha de grandes
proyectos de desarrollo, incluidos el denominado
bypass de Temuco, la carretera de la costa y la
construcción de represas. El Relator se detiene en
el análisis de la central hidroeléctrica de Ralco en
el Alto Bio-Bio, que ha provocado el desplazamiento
de docenas de familias pehuenches fuera de su hábitat
tradicional. Llama la atención del Relator la
desprotección en que de acuerdo a la legislación
chilena se encuentran los derechos de los indígenas
sobre las aguas, los recursos del subsuelo, y los
recursos del mar y de los lagos. Ello ha significado
que muchos de estos recursos sean concesionados
a terceros.

ESTADO Y PUEBLO MAPUCHE

“En la mira de

ONU”
Por Pedro CAYUQUEO

la



el principio de la
protección de los
derechos humanos de
los pueblos indígenas
por encima de intere-
ses comerciales y
económicos parti-
culares.

* En materia de
pobreza el Relator
r e c o m i e n d a  a l
Gobierno que, en
consulta con las
comunidades indíge-
nas y con la asistencia
técnica necesaria por
parte del sistema de
las Naciones Unidas,
establezca un progra-
ma para la reducción
de la pobreza de las
comunidades del país
y que contenga ade-
más metas especí-
ficas con respecto a
mujeres y niños.

* En materia de tierras
recomienda que el
Fondo de Tierras que
maneja CONADI para
la adquisición de
tierras para los indíge-
nas amplíe y acelere
sus actividades, y
cuente con un incremento substancial de recursos,
para poder atender las necesidades de las familias y
comunidades indígenas. Especialmente en las áreas
mapuches deberá intensificarse un programa de
recuperación de tierras.

* En materia de desarrollo sustentable recomienda
que en los proyectos de desarrollo que se ejecuten
en las tierras y territorios indígenas, estos sean
consultados previamente de acuerdo al 169 de la
OIT y que sus opiniones sean tomadas en conside-
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El Relator llama la atención además sobre el
tratamiento judicial que se ha dado a las acciones de
presión de los mapuche en relación con sus problemas
de tierras, así como sobre la violencia física y verbal
que se ejerce contra la población mapuche dada la
presencia permanente de fuerza publica en
comunidades mapuche, causando temor en la
población. Analiza en particular la situación que
afecta los dirigentes mapuche Mireya Figueroa, a los
Lonko Pichun y Norín y a Victor Ancalaf, quienes
han sido sometidos a procesos por leyes especiales,
y han sufrido largos períodos de detención. Manifiesta
su preocupación por la “vulnerabilidad del derecho
al debido proceso” dada la aplicación en contra de
ellos de dicha legislación especial, en especial la ley
antiterrorista. Contrasta esta situación con aquella de
Alex Lemun, joven mapuche de 17 años de edad,
quien resulto muerto por balas disparadas por
Carabineros, lamentando que en este caso “no se
hayan tomado las medidas necesarias para castigar
a los culpables o indemnizar a la familia”.

El Relator afirma que “a pesar del acelerado
proceso de crecimiento económico del país, todavía
existe una gran brecha entre la sociedad chilena en
general y los pueblos originarios. Sostiene que hace
falta innovar en la creación de mecanismos de dialogo
para la resolución de los conflictos interétnicos, con
el propósito de lograr el reconocimiento efectivo de
los derechos culturales, políticos y territoriales de
los pueblos originarios”. Concluye que “la situación
actual de los pueblos indígenas de Chile requiere la
atención urgente no sólo del Gobierno, sino también
de todos los grupos políticos así como de la sociedad
en general. A pesar de haberse producido importantes
avances en el país en materia indígena durante los
últimos diez años, estos continúan viviendo una
situación de marginación y negación que los mantiene
apartados significativamente del resto del país”.

Recomendaciones

* Recomienda al Congreso para la introducción de
reformas jurídicas, entre ellas, la reforma
constitucional, la ratificación del 169 y la revisión
de la legislación sectorial (tierras, aguas, minas etc.)
contradictoria con la Ley Indígena, debiendo “primar

Rakizuam  /  Opinión

Stavenhagen solicita amnistía para lonkos
Paradójicamente, la solicitud del Relator de Naciones
Unidas encontraría una enconada oposición en la figura
del Director Nacional de la Corporación de Desarrollo
Indígena (Conadi), Aroldo Cayun Anticura. "No están
dadas las condiciones para que una cosa así suceda",
señaló categórico Cayun en Temuko, quien dirige una
de las instituciones del Estado preocupadas precisamente
-o al menos en teoría- de la promoción de los derechos
de los pueblos indígenas en Chile.

"En su propuesta (el Relator) indica que las acciones
legitimas no deberían judicializarse, criminalizarse,
pero respecto de los hechos que implican delito,
obviamente que el Estado tienen el deber de actuar.
Cuando hay acciones que implican daños a terceros,
se deben investigar esos hechos", enfatizó Cayun, a la
vez que criticó la forma en que se presentó el Informe
del Relator de la ONU, por cuanto sólo se estarían
destacando -precisó- aquellos aspectos negativos para
la imagen del gobierno y no todos los avances logrados
en materia indígena desde el retorno de la democracia.
"Stavenhagen también hace un reconocimiento a la
política indígena nacional... El Informe es un
emplazamiento más bien a la sociedad en general, no
solamente al gobierno”, señaló finalmente Cayun.

El Relator Especial de la ONU para los Derechos
Humanos y las Libertades Fundamentales de los
Indígenas, Rodolfo Stavenhagen, pidió al gobierno
chileno explícitamente una "amnistía general" a favor
de los lonkos mapuche (líderes tradicionales)
encarcelados por "terrorismo" y que impulsan la
defensa de sus tierras comunitarias frente al avance
de las empresas forestales trasnacionales en la zona
sur de Chile. "Bajo ninguna circunstancia deberán
ser criminalizadas o penalizadas las legítimas
actividades de protesta o demanda social de las
organizaciones y comunidades indígenas", señala
parte del documento.

"No deberán aplicarse acusaciones de delitos tomados
de otros contextos ("amenaza terrorista", "asociación
delictuosa") a hechos relacionados con la lucha social
por la tierra y los legítimos reclamos indígenas",
señaló en el documento Stavenhagen, reconocido
especialista mexicano en derechos de las minorías
étnicas. El Relator pidió expresamente al gobierno
chileno que se revisen los casos de los procesados
líderes Pascual Pichún y Aniceto Norín, ambos hoy
encarcelados en la prisión de Traiguén bajo acusación
de "amenazas terroristas" y "asociación ilícita" por

Rodolfo Stavenhagen, Relator Especial de las Naciones
Unidas Para Pueblos Indígenas.

ración por las autoridades y empresas ejecutoras.

* En materia de justicia, señala que “bajo ninguna
circunstancia deberán ser criminalizadas o penalizadas
las legítimas actividades de protesta o demanda social
de las organizaciones y comunidades indígenas.”
Agrega que “no deberán aplicarse acusaciones de
delitos tomados de otros contextos  a hechos relaciona-
dos con la lucha social por la tierra y los legítimos
reclamos indígenas”. En el mismo sentido, solicita
al gobierno estudiar la aplicación de una amnistía
para los prisioneros políticos mapuche (Ver Recuadro).

El Relator de la ONU, Rodolfo Stavenhagen, junto al lonko de Traiguén,
Pascual Pichún, y su hijo el werken Juan Pichún.



warriache
o habían pasado dos décadas de la invasión
militar del Puelmapu cuando a orillas del
Lago Nahuel Huapi fue fundado el pueblo
de Bariloche, hoy centro turístico

internacional. Esas tierras, que acunaron al lonko
Valentín Sayweke y a su gente, se transformaron en
la ‘Suiza Argentina’, según la caracterización de
Francisco P. Moreno, ‘avanzada’ científica de la
masacre. Ese ‘encanto suizo’ se materializó en la
edificación alpina y el espíritu eurocentrista fue
inmortalizado. Desde mediados de la década de 1880
comenzó a consumarse la usurpación y el genocidio
y hacia 1920 comerciantes de origen sirio libanés,
los turcos, lograron los primeros títulos de tierras
‘libre de ocupantes’, según cuenta Ricardo Daniel
Fuentes en una ponencia (1). Según este investigador
“...a partir de 1950 (...) se desencadena una lenta
pero constante apropiación privada de tierras fiscales
en la Línea Sur, que desplaza a los pobladores
originarios hacia las zonas urbanas. Esta situación
se agrava y acelera a partir de 1980, por dos motivos
principales: la caída del precio de la lana, que afectó
principalmente al pequeño criancero; y la sucesión
de grandes nevadas que produjeron la muerte de
miles de animales, decidiendo, en muchos casos, la
suerte del sector”.

En los alrededores de la ‘Suiza Argentina’ se
configuró el patio trasero, el Bariloche profundo, los
barrios altos donde el 70 u 80 por ciento de sus
habitantes son mapuche. La gente de Sayweke, la
gente mapuche, el Pueblo Mapuche - primero
despojado de su territorio y su libertad, después de
sus tierras y sus animales - fue confinado a los barrios
altos y la periferia... A los márgenes... donde termina
Suiza y empieza el Tercer Mundo. Pero tanto esa
‘Suiza’ como esos barrios están en el Wallmapuche,
así lo entienden los jóvenes mapuche que a pesar del
cemento y desde el cemento se paran y reivindican
la pertenencia a ese, su Pueblo, y demandan Territorio,
Autonomía y Libertad. Se saben mapuche urbanos
porque ese medio es parte de su origen. Así lo entiende
Lorena Caniuqueo, que nació en Bariloche y estudia
Comunicación Social en Gral. Roca. Ella integra el
Equipo de Comunicación Mapuche ‘Mapurbe’ y el
periódico mapuche AZkintuWE, que circula a ambos
lados de la Cordillera. Ella sabe de márgenes y del
cemento y lo cuenta, habla de la autoafirmación y
de la lucha, a pesar de la ‘Suiza Argentina’.

- ¿Qué es un warriache?

LC: Warriache es un término que surge hace poco
tiempo. Es algo creado, palabras que se incorporan
por los nuevos procesos que vivimos los mapuche y
que quiere referirse a aquellos que estamos en las
ciudades, donde además nos movemos a diario.

- Durante los últimos años hablé con muchos
mapuche que luchan por su Pueblo, sobre todo
con gente que vive en ciudades, y algunos de
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warriache
El despertar

Por Hernán SCANDIZZO

ENTREVISTA A LORENA CANIUQUEO

N
ellos sienten que por ser urbanos están a mitad
de camino. ¿Para vos el mapuche que está en la
ciudad está a mitad de camino?

LC: Creo que en general los mapuche estamos en
búsqueda de un montón de cosas. Empezar, en base
a la situación concreta que en general hoy pasamos
todos, a volver a armar, a juntar los pedazos y a
plantearnos qué cosas queremos hacer con la cultura
mapuche. Y tanto la gente que está viviendo en el
campo como la que está en la ciudad estamos un
poco a mitad de camino, pero formamos parte de un
proceso mucho más amplio de reconstrucción de
nuestra historia familiar, de nuestras historias
personales, de nuestras historias como jóvenes, como
mapuche, como Pueblo Mapuche.

Por ahí los que vivimos en la ciudad tenemos una
serie de inquietudes o necesidades de conocer nuestra
cultura, aprender mapuzungun, poder interpretar y
hacer bien un ngellipun. Cuestiones así, que por ahí
son necesidades que he visto que no están en la gente
que vive en el campo. Estoy hablando de lo que
generalmente pasa, no quiere decir que siempre
suceda de esta manera, pero por ahí nosotros nos
planteamos otras necesidades que nuestros lamngen
que están en el campo no se las plantean.

- En la ciudad esa necesidad a veces lleva a
fundamentalismos.

LC: Sssí... o a idealizar demasiado, lleva también a
una parálisis, es decir, que vos te planteas: “Un
ngellipun se hace de esta manera. El primer paso es
esto. Se levantan a tal hora. Se forman así. Después
viene esta parte”. Y nosotros necesitamos saber por
qué lo hacemos, no que esto se hace así porque lo
digo yo o porque lo dice la papay tanto, sino empezar
a entender que esto es una obligación nuestra.

Los que ahora somos jóvenes, el día de mañana o
ahora nomás, de qué manera vamos a retransmitir e
incorporar a los pichikeche a todo este proceso si
mínimamente no empezamos a buscar el
entendimiento, poder hablar como iguales. Si vos
estás entendiendo que vos, yo y nuestra gente está
en un proceso de rearme, de rejunte, entonces nos
tenemos que permitir estos espacios de poder entender
qué quiere decir eso de nuestra cosmovisión, de
nuestra filosofía. Poder entenderlo, porque eso
significa hacerte cargo y ser responsable con eso que
estás aprendiendo. Y creo que esa es una falencia
grave que tenemos mucho los jóvenes de la ciudad.

Por la emergencia por encontrar nuestras raíces, la
verdad de las cosas, muchas veces caemos en este
error de no replantearnos nada. ¿Quién puede decidir
quién es mapuche?. Si no somos los propios mapuche
los que nos planteamos y discutimos seriamente qué
es lo que queremos hacer.

- ¿Al warriache o al mapurbe se lo podría tomar
como una nueva identidad del Pueblo Mapuche
hoy?

LC: Creo que son formas que de hecho están siendo
incorporadas lentamente por todos nosotros, es algo
que nos sirve para identificar lo que vivimos como
Pueblo Mapuche a partir de toda una serie de
cuestiones, causas históricas que nos obligaron a vivir
en la ciudad. En ese sentido, si sirve para eso, puede
ser incorporado, ahora, lo que no sería bueno que
pasase es que otra vez se utilicen o se incorporen
términos para crear fragmentación. Es decir: los
mapurbe, los warriache - los nombres que le queramos
poner - tienen más derecho a hacer unas cosas y
menos legitimidad para hacer otras. Como estamos
vivos y creando continuamente vamos a ver si nos
sigue sirviendo o no. O sea, que no nos pase lo que
nos pasó con lo de guluche y puelche. Los guluche
son esto, los puelche somos otra cosa.

- Vos formas parte del Equipo de Comunicación
Mapuche ‘Mapurbe’ y editan un fanzine con ese
nombre. ¿Por qué lo eligieron?

LC: Lo usamos como una forma de llegar a los jóvenes
mapuche que están en los diferentes barrios, tanto en
Furilofche (Bariloche), Fiske Menuko (Gral. Roca),
como cualquier ciudad. Pretendemos, esperemos que
funcione, trasladar la posibilidad de que vos por más
que estés viviendo en el barrio Villa Obrera de Fiske
Menuko, sos mapuche, tenés una identidad y un origen
inmediato en este lugar. Tenés tus raíces acá nomás.
Eso trae aparejado un montón de cosas, tus viejos no
se vinieron acá porque son gente que bajan los brazos
de movida, porque no hizo nunca nada para pelear
en ningún lugar.

Lo que pasa con la mayoría de los pibes es que se
reniegan terriblemente con su familia, con su origen,
con sus raíces, con su historia y encima le quieren
hacer creer que vos, que estás viviendo en el pueblo,
sos cualquier cosa: “Hermano vos no podes ser
mapuche, tu tiempo ya pasó, desde el momento que
te viniste para acá se cortaron todos tus lazos con tu
pueblo...” Nosotros lo que pretendemos hacer es usar

Lorena Caniuqueo (izquierda) y Fresia Mellico, en el Wefkuletuyin de Furilofche
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algún código mínimo, una forma de entendernos
siendo jóvenes, estando en la ciudad y teniendo un
montón de otras características en cada barrio, en
cada mapuche, en cada wentru, en cada zomo,
ultrazomo que esté acá, porque seguimos teniendo
identidad.

- Ustedes en el fanzine hablan de mapunkies,
mapuheavies. ¿Qué es un mapunky? ¿Es una
moda? ¿Es un producto de la vida en la ciudad?

LC: Son cuestiones que nos sirvieron para
identificarnos, para juntarnos en determinado
momento y que hasta ahora sirven para juntarnos.
La mayoría de los que hacemos Mapurbe o los que
estamos planteando estas cuestiones desde las
ciudades no nos conocimos así. No nos conocimos
en lo que podría ser un ámbito natural mapuche: ni
en organizaciones, ni en kamarikun
ni en nada de eso, nos juntábamos
en la esquina o en la garita, en los
recitales. Cuando se armaban las
grandes trifulcas porque nuestros
viejos habían quedado todos sin
laburo. Vos ya venías castigado
con un montón de cosas y traías
todas las cosas negativas que te
transmite esta sociedad por el
hecho de que sos mapuche. A eso
se le sumaban un montón de otros
factores que compartís con un
montón de gente de tu barrio.
Entonces cuando nos empezamos
a juntar fue en esos ámbitos, en la
calle, cuando organizábamos
alguna cuestión que era más por
el hecho de saber: ¿soy yo solo o
hay más gente?. Te juntabas por
ahí con la excusa de ir a escuchar
un recital, de tener ciertas
características entre nosotros.
Nadie decía que era mapuche en
ese momento, no te hablo de tanto
tiempo tampoco.

- Pero eran todos cara de
kultrun, como decís vos.

LC: Sí (se ríe). Nosotros ahora
vemos que pasa lo mismo, que hay
un montón de lamngen que están
en la movida heavy. Por ejemplo
en Fiske Menuko hay una movida
fuerte de heavy metal y la mayor
parte de la gente es mapuche, y en
Furiloche también. Cuando nos
juntábamos estaba la Resistencia
Heavy Punk y la Resistencia Heavy Punk era
mapuche. A partir de juntarnos a hacer recitales
empezabas a hablar de un montón de cuestiones. Te
planteabas: “Bueno viejo, pero al final nosotros
estamos en esto, estamos con esta desesperación,
con esta incertidumbre porque...¿es herencia? ¿qué
pasa?”. Y de a poco, con un montón de lamuen, de
gente joven, te empezas a plantear un montón de
cosas: “Uy, ¿vos qué apellido sos?”.

Porque primero vos te disfrazas de lo que venga,
hasta en esos lugares, que supuestamente son tus
lugares, donde podes hablar con sinceridad. Sos el
Mecha, el Gula, nombres que te disfrazaban. “- ¿Pero
vos qué apellido tenés? - Yo soy Ñancucheo. - Yo
soy Caniuqueo.” Empezas a hacer toda una cadena.
“- Lo que pasa es que mi viejo se vino acá... - ¿Por
qué se vino tu viejo? - Porque lo corrieron los
milicos”; o “- Había que hacer ahí una escuela rural
de la provincia y lo sacaron”; o “- Llegó el turco, se
quedó con las tierras”. Y al final tenías un montón
de coincidencias y encima te juntaste ahí, pensas y
te vestís más o menos igual. Tu identidad, que era
inicialmente ser un punky, se agrandó mucho más.

Nosotros éramos un grupo de pendejos hincha pelotas
que nos juntábamos muchas veces en la garita a no
hacer nada...

- A patear viejitos...

LC: (Risas) No, nosotros nunca pateamos viejitos,
aunque había unos viejitos... Te dabas cuenta que era
todo un proceso, vos eras alguien que había surgido
a partir de todo un montón de cosas que le había
pasado a tu familia. Te empezas a dar cuenta de que
tus viejos no son unos cagones: “Si le pasó al otro y
al de aquel barrio también... ¿Qué pasa acá?”. Empezas
a cuestionar un montón de cosas y decís: “No empezó
ahora, que nos empezamos a juntar acá, empezó hace
muchísimo tiempo atrás”. Entonces reivindicas esas
historias de resistencia que continuamente nos ocultan
y que nos sirvieron muchísimo para poder hablar con

firmeza de nuestra identidad. Son códigos de la gente
más joven... tampoco todos los urbanos, tampoco
todos los jóvenes. Una parte importante de nuestra
gente joven de la ciudad, de los barrios periféricos,
se identifica con estas cuestiones.

- Los mapuche urbano que se mantienen al margen
de los mapunkies, de los mapuheavies. ¿Cómo ven
esto? ¿Los toman en serio? ¿Los toman como una
cuestión que no tiene nada que ver con el Pueblo
Mapuche?

LC: La mayoría lo toma: “Vos no podes ser mapuche
y andar con cresta y borcegos”, “No podes ser
mapuche y andar con la campera llena de cosas
brillantes”. Es como que hay algo que no cuaja, pero
volvemos al tema este de qué es lo puramente
mapuche. Esto es mapuche, esto no. Yo sé que le
puede costar a mucha gente nuestra, a los mayores,
inclusive que le produce un choque. Pero también
entiendo que uno no se puede plantear ninguna
reconstrucción seria como Pueblo si no se pone a ver
cómo quedamos después de todo el despelote que se
significó la invasión del estado argentino y el estado

chileno. Ya te digo, muchos hasta hoy andaríamos
sueltos por ahí, sin juntarnos, si no hubiese sido por
estos espacios que se crearon, que supuestamente no
eran mapuche. “El recital no tiene nada que ver con
los mapuche”, y no sé si no tiene nada que ver, a
partir de ahí nosotros pudimos rearmar nuestra
identidad. Había indicios fuertes de que nosotros
‘indios’ éramos, y eso si en la escuela se podía lo
negabas y en el recital lo resaltabas: “¡Eh, indio!”.
“Indio” significaba otra cosa más que aquel vasallo
que agacha la cabeza permanentemente. Esos lugares
nos permitieron volver a juntarnos y negarlos sería
no permitir a los que están volviendo a través de esa
vía plantear sus cuestiones, necesidades,
inquietudes.

- Me comentabas que en Roca hay una movida
heavy, también en Bariloche. ¿Y en qué otras

ciudades?

LC: Lo que más conozco son estos
dos lugares porque son los lugares
donde he estado viviendo, pero a
nosotros nos ha permitido crear
vínculos con gente que está en
Viedma, Neuquén, Cutral Co,
Zapala...  De hecho gente que vive
acá ha organizado un par de recitales
en Fiske Menuko con consignas
mapuche. Por ahí eran bandas de
Buenos Aires que ni idea tenían, les
parecía que era justo todo esto de las
recuperaciones de tierra, plantarte
como mapuche y reivindicar tu
derecho en la ciudad, pero no la ven
todavía. Y era entendible que le pase
a ellos, pero nosotros mínimamente...
Por ahí vienen lamngen o ñañas que
ni idea tienen, caen al recital porque
vienen a escuchar las bandas. Y ahí
ven... “¿Y esta bandera de dónde la
sacaron?”, o “¿Qué onda estos
fanzines?”, o “¿Qué es ese nombre
re largo que le pusiste?”. Y vos en el
medio vas tirando cosas. No te digo
que sea algo masivo pero sí es algo
que de a poco se va metiendo en estos
lugares, en los diferentes grupos que
se forman en la ciudad como espacios
de resistencia. Y uno va mechando la
identidad mapuche en esos lugares
que originalmente fueron creados o
fueron hechos con otro tipo de
identidad. Estos lugares te posibilitan
ir encontrándote con tus pares e ir
entendiendo que ese también puede
ser tu espacio y que, como dice una

lamngen, vos podes mapuchizar esos espacios y no
siempre andar awinkándote. Allá, en Furilofche,
también, de a poco se empiezan a contactar los pibes
con los de acá. Sos mapuche y vos pasá data de que
toca tal banda acá, nos juntamos, pero también
después: “Desalojaron una familia en Leleque” o
“Hay una recuperación en Traiful. Difundan”. Hay
que hacerse cargo de eso. Son gente nuestra que está
moviéndose también por nuestro Pueblo.

- Muchos de los que hoy están en organizaciones
mapuche, gente de más de 35 o 40 años, se ha
formado en la iglesia o en un partido político.

LC: Bueno, esas son las cosas que salen también. A
vos te dicen: “Sos heavy, pero sos mapuche, no podes
ser las dos cosas”. No entender que esto es parte de
lo que estamos construyendo en nuestra historia, sin
tener tampoco una mínima lectura crítica sobre qué
le pasó... Mucha gente se empezó a nuclear en la
iglesia y en los partidos políticos, en asociaciones
vecinales, de a poco les sirvió para ir juntándose con
otros lamngen. ¿Y acá por qué no puede pasar lo
mismo?.




